
La Voz 

   

  Semana 29 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
  (16º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–)  

  Lectura del santo evangelio según san Marcos 6,30-34  

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y en-
señado. Él les dijo:  

-«Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco.»  

Porque eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni 
para comer.  

Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado.  

Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las 
aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al des-
embarcar, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, porque andaban 
como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con calma. 

  COMENTARIO AL EVANGELIO 

  Sin excusas: reza  

Te copio dos de las excusas más socorridas cuando el confesor invita a un 
penitente a rezar más. Excusa A: «¡Usted no se da cuenta de la cantidad de 
cosas que tengo que hacer! No encuentro tiempo para rezar más». Excusa B: 
«¡Si paso el día entero hablando con Dios!» Te aconsejo que no elijas ninguna 
de ellas. Pero, por si acaso…  

– Tienes muchas «cosas que hacer». Pero, ¿para quién las haces? ¿para 
quién te cansas? ¿Trabajas para Dios, o para ti? Si trabajas para ti, pierdes el 
tiempo, porque morirás. Pero, si trabajas para Dios, y Dios te dice: Venid vo-
sotros a un sitio tranquilo a descansar un rato… ¿No descansarás también con Él? La oración no es una tarea 
más, sino el descanso que Dios te ofrece.  

– ¿Crees que puedes ser amigo de alguien porque pasas el día colgado de teléfono, hablando con esa per-
sona mientras trabajas, compras o cocinas? ¿No tendrás que sentarte de cuando en cuando con él y dedicarle 
toda tu atención? A ti, que dices pasar el día hablando con Dios, el mismo Dios te reclama: Venid vosotros a un 
sitio tranquilo a descansar un rato. Es decir: «Quedémonos solos y hablemos tranquilamente». 

 (Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día)  
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  Semana 30 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
  (17º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–) 

  Lectura del santo evangelio según san Juan 6,1-15 

En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea (o de Tiberíades). Lo seguía mucha 
gente, porque habían visto los signos que hacía con los enfermos.  

Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos.  

Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al ver que acudía mucha 
gente, dice a Felipe:  

- «¿Con qué compraremos panes para que coman éstos?» 

Lo decía para tantearlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. Felipe le contestó:  

- «Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo.»  

Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice:  

- «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces; pero, ¿qué es eso para tan-
tos?»  

Jesús dijo:  

- «Decid a la gente que se siente en el suelo.»  

Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; sólo los hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los pa-
nes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban sentados, y lo mismo todol o que quisieron del 
pescado. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos:  

- «Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se desperdicie.»  

Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de cebada, que sobraron a los 
que habían comido. La gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía:  

- «Éste sí que es el Profeta que tenía que venir al mundo.»  

Jesús entonces, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra vez a la montaña él 
solo. 

  COMENTARIO AL EVANGELIO 

  Que nada se desperdicie 

Conmueve el gesto de Jesús tras la multiplicación de los panes: Recoged los pedazos que han sobrado; 
que nada se desperdicie. Al dar esa instrucción, no le movía un afán de ahorro, ni la cautela del pobre que no 
sabe si comerá mañana. Él es la abundancia misma de Dios, y acababa de convertir cinco panes en alimento 
para miles de personas. Lo que movía a Jesús a recoger los pedazos de aquel banquete era el tierno aprecio por 
los dones de Dios. Ni una miga debía perderse de las entregadas por su Padre, porque todas ellas llevaban el 
sello de su Amor.  

Pienso en ello cada vez que, tras la comunión, purifico los vasos sagrados. En cada partícula de la sagrada 
Hostia está Cristo entero. Por eso, debo purificar con tal cariño y delicadeza que nada se desperdicie.  

Lo que Dios regala al hombre no debe perderse. En ocasiones sucede así, cuando los hombres dan la espal-
da a los dones de su Creador. Santa Teresa de Lisieux estaba empeñada en que no se perdiese ni una gota de la 
sangre de Cristo.  

Tú procura comulgar bien. Agradecer todo, aprovechar todo, disfrutar todo, hasta el dolor. Que nada se 
desperdicie… 

 (Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día)  


